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En este trabajo se examinan los cambios recientes en la pro­
ducción mundial para explicar el paso de un paradigma de 
producción en gran escala hacia otro de producción flexible, 

en el que predominan las estructuras horizontales de organiza­
ción empresarial y las micro y pequeñas empresas desempeñan 
un importante papeL Se destaca la posibilidad de formular una 
estrategia de política industrial basada en redes de subcon­
tratación entre la industria maquiladora de exportación y las 
micro y pequeñas empresas que aliente la cooperación interin­
dustrial y a la vez promueva el aprendizaje empresarial, capi­
talice las externalidades generadas por la industria maquiladora 
e impulse el desarrollo económico de la región fronteriza del 
norte de México. Para ello se analiza el caso de Tij uana y se pre­
sentan los resultados de una encuesta aplicada a diez empresas 
maquiladoras de exportación de capital asiático y estadouniden­
se, con objeto de resaltar las tendencias de éstas frente a la sub­
contratación. 

ÁCT!VIDAD INDliSTRIAL Y ESTRUCTURAS DE MERCADO 

Los paradigmas dominantes 

L
a necesidad de estudiar la actividad industrial en una pers­
pectiva geográfica, que considere los aspectos de localiza­
ción y estructura de los mercados y permita ubicar la activi­

dad económica en el espacio, implica reconocer que la actitud 
maximizadora de los empresarios los conduce a obtener ren-
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dimientos de escala crecientes y ello a la formación de estructuras 
monopólicas y oligopólicas del mercado que acaban con el su­
puesto de la competencia perfecta. 1 Esto ayuda a explicar tanto 
el surgimiento como el predominio de la producción en gran es­
cala, así como el tránsito hacia una organización industrial que 
maximiza en mucho menor escala: la llamada producción esbelta. 

Las economías de escala internas y el paradigma 
de la producción en masa 

Las economías de escala internas y externas tienen distintas 
implicaciones en la estructura de las industrias. Una industria 
en la que las economías de escala son meramente externas, esto 
es, donde no existen ventajas para las empresas de gran tama­
ño, estará por lo general integrada por muchas pequeñas empre­
sas y tenderá a ser perfectamente competitiva. Las economías 
de escala internas, por el contrario, otorgan a las grandes empre­
sas ventajas en costos sobre las pequeñas y conducen hacia una 
estructura de mercado imperfectamente competitiva. 2 

El concepto de rendimientos de escala crecientes se relacio­
na con la idea de producción en gran escala, lo que implica que 
las estructuras organizacionales de la producción se desarrollen 
en un ambiente de competencia imperfecta, en la que la asigna­
ción de los recursos escasos no es la óptima . En un ambiente 
empresarial en el que unos pocos productores se enfrentan a una 
vasta masa de consumidores se requiere de una gran habilidad 
empresarial, de considerables recursos financieros para ingre­
sar a la industria y de una amplia especialización productiva. De 

l. P. Krugman, Geography and Trade, The MIT Press, Boston, 
1991. 

2. P. Krugman y M. Obstfeld, Intemational Economics. Theory and 
Policy, Harper Collins, 1991, p. 123. 
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otra manera se corre el riesgo de ser desplazado por cualquier 
competidor que posea un mayor conocimiento de los métodos 
y técnicas de producción o simplemente que domine mejor el 
mercado porque ha logrado estandarizar el diseño del produc­
to o de la misma producción en una esca la mayor. 

Desde una perspectiva neoclásica, esta concepción identifica 
la producción en masa con la visión tecnológica de la empresa 
maximizadora, la cual se organiza industrialmente a partir del 
principio de estandarizar la producción y, por tanto, el consu­
mo .3 En consecuencia, no es posible alcanzar las economías de 
escala a menos que la función de producción exhiba rendimientos 
de escala crecientes en algunos segmentos de la superficie de 
producción. 4 La mejor combinación particular de insumas que 
forman dicha función se convierte en un problema económico 
cuando se deben seleccionar para la producción de un nivel par­
ticu lar de producto. 5 

Las economías de escala extet·nas y el paradigma 
de la producción esbelta 

A principios de los sesenta las empresas estadounidenses gas­
taban dos tercios de su inversión en nuevos productos y un ter­
cio en nuevos procesos, pues era bien sabido que el índice de 
rentabilidad por la inversión en investigación y desarro llo de un 
nuevo producto casi siempre era más alto que el correspondiente 
a un nuevoproceso. 6 En consecuencia, los empresarios japone­
ses, imposibilitados para competir en igua ldad de circunstan­
cias en el masificado mercado mundial, replantearon sus mode­
los de producción para lograr una alta competitividad median­
te la innovación de sus procesos productivos a ba~e de gastar un 
tercio en nuevos productos y dos tercios en nuevos procesos. La 
importancia de esa estrategia radica en que las innovaciones del 
proceso constituyen adelantos técnicos y organizativos que re­
ducen el costo de producción y generan cambios ascendentes en 
la función de producción; por su parte, la innovación del pro­
ducto entraña el desarrollo de mercancías nuevas o mejoradas 
y puede considerarse como la creación de nuevas funciones de 
producción. 

Los sistemas productivos con automatización flexible per­
mitieron fabricar productos diferentes con los mismos medios 
de producción, principalmente máquinas-herramienta de con­
trol numérico. Asimismo, al poderse reconfigurar rápidamen­
te la fabricación en caso de fluctuaciones de la demanda, se creó 
un~ integración tecnológica más universal de los procesos de 
producción a los movimientos del mercado. Esto llevó a concebir 
otras formas de organización dentro y fuera de la empresa, a una 

3. A. Mungaray, "Paradigmas de organización industrial y posibi· 
lidades de innovación en las pequeü as empresas. Análisis de enfoques 
y experienc ias", Investigación Económica, núm. 209, julio-septiem· 
bre de 1994, p. 290 . 

4. G. Cohn, "Re turn to Scale and Economics Scale Revisited", 
Joumal of Economic Education, vol. 23, p. 123. 

5. J.M. Henderson y R.E. Quandt , Microeconomic Theory. AMa­
thematicalApproach, McGraw-Hill, Nueva York, 1986. 

6. L. Thurow,La guerra del siglo XXI, Vergara, Buenos Aires, 1992, 
p. 53. 
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nueva visión de los trabajadores, de los clientes y del ambien­
te, así como a nuevas formas de entender cómo cambian y me­
joran las tecnologías. 7 

El paradigma de la producción esbelta ha configurado nue­
vos modelos de relaciones y organización tanto al interior como 
al exterior de la empresa. En el primer caso porque ahora la di­
visión del trabajo se regula por equipos de trabajo con funcio­
nes y tareas cruzadas, se promueve la participación común en 
las responsabilidades y en la integración de los procesos, y la 
información constituye un elemento compartido por todos. Hacia 
el exterior, la empresa busca atender y satisfacer las necesida­
des de los clientes; los proveedores y subcontratistas forman 
parte del equipo de producción (se les informa de los planes 
corporativos), por lo que mantienen una competencia técnica 
entre sí para obtener contratos de largo plazo que alientan su 
inversión en capital humano y tecnología. 8 

La empresa esbelta busca ventajas competitivas mediante un 
diseño superior del producto, que puede llevar o no a costos más 
bajos, y la flexibilidad organizacional de las relacione~ ínter­
empresariales, que van desde las agrupaciones de pequeñas 
empresas vinculadas por asociaciones cooperativas para co­
mercialización conjunta, adelanto tecnológico y garantía finan­
ciera, como sería el caso de Ita lia , hasta las gigantescas estruc­
turas organizacionales japonesas en cascada que coordinan 
compañías comerciales, bancos y empresas manufactureras.9 

La asociación empresarial se da a partir de redes de grandes 
empresas que se asocian con f ines estratégicos frente a otros 
competidores de tamaño similar o de redes de empresas gran­
des y pequeñas en busca de ventajas mutuas que se traduzcan en 
flexibil idad para unas y garantía de mercados y asistencia téc­
nica y financiera para otras . Para Womak y Jones, la empresa 
esbelta representa un nuevo modelo de organización conformado 
por un grupo de empresas individuales, funcional y legalmente 
separadas, pero sincronizadas desde el punto de vista operacio­
nal.10 La importancia de este tipo de organización es que actúa 
como escuela permanente para sus miembros y desarrolla de 
manera continua las guías sobre las mejores prácticas produc­
tivas y de organización. Como todas las empresas de la cadena 
de utilidades de la empresa esbelta participan para determinar 
cuánto trabajo, espacio, herramientas y tiempo se requieren para 
cumplir un compromiso, todas tienen las mejores oportunida­
des para explotar su ventaja competitiva colectiva, ya que pue­
den hacer más con menos . 

7. J.P. Womak, D.T. Jones y D. Roo~, The M achine that Changed 
the World. The Story of Lean Production, Harper-Perennial, Nueva 
York, 1991. 

8. C. Ruiz Durán , "Un nuevo paradigma económico. La producción 
esbelta", Cuademos de Nexos, 1993, pp. X-XII. 

9. P. Van Dijk , Globalización, integración regional y promoción de 
distritos competitivos flexibles como estrategia de industrialización 
en pequella escala, ponencia presentada en el seminario int ernacional 
El Papel de la Micro, Pequeña y Mediana Empresa en el Proceso de 
Globalización de la Economía Mundial, Ciudad de México, marzo de 
1992, p. 25. 

10 . .J.P. Womak y D.T. Jones, "From Lean Production to th e Lean 
Enterprise", Harvard Business Revie~\ vol. 72, marzo-abril de 1994, 
pp. 93-103. 
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La nueva tecnología de manufactura se denomina flexible 
porque permite fabricar muchos tipos de bienes por cada célu­
la productiva de la empresa. Por tanto, es un sistema híbrido, 
entre los sistemas de producción por lotes y en serie. 11 Cuando 
la variedad de los productos , más que su volumen, se convierte 
en la base de las inversiones manufactureras, el principio que 
rige la producción es el de las "economías de enfoque". Mien­
tras que el principio que preva lece en las economías de escala 
es que los costos por unidad producida decrecerán geométri­
camente en la medida en que la producción aumente, el de las 
economías de enfoque es que e l nivel de variabilidad de los pro­
ductos crecerá de manera geométrica conforme los costos pro­
medio de ajuste en la línea de producción se reduzcan. 

PoLÍTICA INDUSTRIAL Y DESARROLLO FRONTERIZO 

El concepto de la política industrial 

La tesis porteriana del agotamiento de las ventajas compa­
rativas como elemento determinante de la competitividad 
de un país con abundancia de recursos naturales y factores 

de producción plantea de entrada al gobierno la necesidad de una 
política estratégica que oriente los flujos comerciales alteran­
do las condiciones de mercado y de competitividad para sus in ­
dustrias.12 

Si una política industrial se refiere al conjunto de normas 
que modifican la estructura industrial de un país, lo que de ­
biera distinguir a una administración macroeconómica de otra, 
en el tiempo y el espacio, es el carácter de la intervención esta­
tal para transformar esa estructura, de tal suerte que sea capaz 
de plantear modelos que se adapten a la dinámica competitiva 
que se dé dentro y fuera de ell a. Esto presupone la generación 
de las condiciones macroeconómicas necesarias para un desa­
rrollo competitivo y autorregu lado mediante una estrategia de 
eficiencia . 13 

El sent ido de una política de infraestructura que favorezca a 
la industria va mucho más allá de reservar espacios para las in ­
dustrias y construir sistemas carreteros que lleven a estos luga­
res, pues en un sentido más amplio el mejoramiento de las tele ­
comunicaciones, un sistema financiero eficiente, una red de 
centros de capacitación, un adecuado número de institutos de 
investigación y de centros de desarrollo y difusión de la tecno­
logía, son todos parte de una adecuada infraestructura para el 
desarrollo industrial. 14 

El mejor papel del gobierno es servir como catalizador para 
la innovación y el cambio, para cuestionar posiciones está ticas, 

11. M. Starr, Global CorporateAI/iances and the Competitive 
Edge. Strategies and Tacticsfor Ma:wgement, Quorum , 1991 , p. 68. 

12. M. Porter, "Marco conceptual. Las ventajas competitivas de las 
naciones y sus empresas", Ejecutivos de Finanzas, ponencia JMEF, 
1993, pp . 14-24. 

13. A. Mungaray, " Corea del Sur, ¿política industrial institucional 
o de mercado? , Ciencia ErgoSum, vol. 2, núm. 2, febrero de 1993, pp. 
41 -43. 

14. J.I. Casar y C. Márquez et al. , La organización industrial en 
México, Siglo XXI Editores, México , 1990, p. 23. 
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forzar al sistema a mejorarse constantemente e impulsar a las 
empresas a competir a fin de acelerar el proceso de innovación; 
es decir, concentrarse en influir positivamente para crear un 
entorno fértil y concertado para el desarrollo de industrias na ­
cionales competitivas en el exterior. 

El carácter participativo del Estado en el desarrollo de la 
política industrial se relaciona con la existencia de un proyecto 
económico nacional que deposita en el Estado mismo el poder 
de dar prioridad a sus acciones en función de los objetivos que 
garanticen el desarrollo de la sociedad en su conjunto. La posibi­
lidad de éxito de una política de corte institucional semejante 
depende en gran medida de los criterios de elegibilidad de indus­
trias prioritarias hacia las que se enfocarán una cantidad impor­
tante de recursos humanos y económicos. Esto entraña un inevi­
table proceso de discriminación de las industrias que por su 
situación y características no requieran tal apoyo o no puedan 
hacer el mejor y más eficiente uso de los recursos disponibles .15 

La definición del ámbito industrial específico de la acción 
estatal a partir de metas en el plano internacional genera diná­
micas de crecimiento que permiten asignar de modo eficiente 
los recursos, pues se supone que una política industrial orien­
tada al mercado externo es superior a otra dirigida al interno, 
debido a que 1) considera un sistema de incentivos más eficiente; 
2) la competencia estimula más la eficiencia productiva, y 3) las 
ganancias derivadas de 1 a eficiencia del comercio internacional 
se asocian a un mayor va lor agregado y permiten una mayor 
capitalización que estimula el crecimiento y genera efectos redis­
tributivos al resto de la sociedad. 

La política industrial mexicana en torno a las pequeñas 
empresas 

En los últimos años, la micro y pequeña empresa ha ocupado 
espacios cada vez más importantes en las políticas macroeco­
nómicas de desarrollo industrial, así como en la reflexión eco­
nómica y sociológica sobre las formas de organización indus­
tri al y de articulación industria -territorio -sociedad .16 

En el marco institucional para el desarrollo de las micro y 
pequeñas empresas, en la mayoría de los países industrializados 
se han creado amplios espacios que privi legian su surgimiento 
mediante la orientación de los sistemas educativos para indu ­
cir la innovación tecnológica a partir de la formación de capital 
humano dispuesto a asumir el riesgo de desarrollar sus propios 
negocios. 

En México, el sector de las micro y pequeñas empresas ha cre­
cido de modo considerable desde principios del decenio de los 
ochenta, contribuyendo en mayor medida a la creación de nue­
vos empleos que la gran industria . Sin embargo, aunque en el 

15. Ha-Joon Chang, "The Politi cal Eco no m y of Industri al Policy 
in Korea", Cambridgelournal of Economics, vol. 17, 1993, pp. 131-
157. 

16. D. Villavicencio, "La pequeña y mediana em presa: ¿nuevo 
paradigma del desarrollo industria!?", Producción Económica 91, 
anuario de investigación , tomo 1, UAM Xochim il co, México , 1992, p. 
63. 
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e u A D R o 

PRonuMATICA EMPRESAR IAL. PROG I!A~ I A PARA LA MoDERK IZAC IÓN Y 

DESARROLLO DE LA M ICRO, PEQUEf;A \' MEDIAI>A l~D USTRIA, 1991-1994 

• e • • • • • • • • • • • • • • • o o o • o o o • o o o o o • 
l . Margin ac ión de las empresas más pequeñas respecto a los apoyos 

institucionales 
2. Incapacidad para obtener crédito por falta de garan tías y avales. Sus 

operaciones son poco atrac tiv as para la banca de primer piso 
3. Exces iva regul ación 
4. Prope nsión del empresario al trabajo indi vidu al y poco int erés por las 

ac ti v idades en común 
5. Lim itada capac idad de negoc iación derivada de su red uc ida escala, así 

como de sus bajos nive les de organización y gestión 
6. Escasa cultura tecnológica y res is tencia a la incorporac ión de tecnología 
7. Recurrente obsolescencia de maq uina ria y equipo 
8. Te ndencia a la improvisación 
9. Restr ingida participación en los mercados (princ ipa lm ente de expor­

tac ión) 
10. Limi tadas condiciones de seguridad e hig iene en e l trabajo 
11. Ca rencia de persona l ca li ficado y mínima participación en los progra­

mas de capac itac ión y ad ies tramiento 
12. Deficie nte abas to de insumas, dadas sus reducidas escalas de compra 
13. Carencia de estándares de ca lidad adecuada 

•••••••••••••••••••••••••••••• • 

transcurso de los últimos años se le ha considerado como un 
sector de gran prioridad en las es trategias de política industrial , 
aún no se superan las limitan tes que con mayor frecuencia afectan 
a esas unidades productivas: reducida capacidad de negociación, 
organización y ges tión, inapropiado nivel tecnológico e insu­
ficiente calificación de la fuerza laboral , que se revierten en bajos 
niveles de productividad. 

Los diagnósticos gubernamentales tienden a reconocer de una 
manera amplia las deficiencias de carácter estructural y de in­
serción eficaz de las pequeñas empresas en un modelo global de 
desarro llo industrial equi librado . El diagnóstico previo a la for­
mulación del Programa para la Modernización y Desarrollo de 
la Industria Micro, Pequeña y Mediana (Promip), 1991-1994, 
resumió la problemática del sector en trece puntos y su so lución 
en nueve es trategias (véanse los cuadros 1 y 2) . 

En términos genera les, las críticas más frec uentes al Promip 
se refieren a la falta de medidas específicas tendientes a so lu ­
cionar los principales problemas diagnos ticados, pues en las 
estrategias planteadas no se especifica con claridad cómo hacer 
frente a problemas como la marginación de las empresas de 
menor escala respecto a los apoyos institucionales, la tradicio­
nal propensión de los empresarios al trabajo individual y su poco 
interés por actividades en común, así como la resistencia a in ­
corpOíar tecnología . Cabe señalar que en el marco de las consi ­
deraciones de los diversos decretos, como el de organización de 
empresas integradoras y el de creación y operación de parques 
y zonas industriales, se aprecia un mayor interés por definir y 
lega lizar los pasos mediante los cuales se puede ll egar a mode­
los más formales de organización y regulación industrial, así 
como a formas más directas y efectivas de apoyo a los peque­
ños empresarios . En el cuadro 3 se presentan los programas y 
decretos de fomento de las empresas pequeñas y medianas . 

En el Promip estab lece como una de sus prioridades la orga­
nización interempresaria l para formar empresas integradoras de 

maquiladora y pequeña empresa 

e u A D R o 2 

EsTRATEG IAS DEL PnoGRA~tA PARA LA MooERN I ZACIÓ ~> Y DEsARRO LLO DE 

LA IN DUSTR IA M 1cno, PEQUENA Y MEDIANA, 1991-1994 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
l. Mejorar las esca las de produ cc ión 
2. Logra r el acceso a la tecnología y faci lita r su inserción en e l mercado 

mundial 
3. Incrementar s igni fica ti vamen te la efic ienc ia productiva 
4. Elevar la ca lidad 
5. Impulsar progra mas de capac itac ión gerencia l y de mano de obra 
6. Impulsar la participaci ón del s ubsec tor en el mercado de exportación 
7. Fo mentar la especiali zac ión del subsector en productos y procesos que 

cuenten con ventajas comparat ivas 
8. Continuar la des regulac ión, desconcent rac ión y s implificación admi­

nis trati va 
9. Convocar a los organismos de l sec tor privado y social para que impulsen 

y promuevan las acciones del Programa y aprovechen las inic iativas de 
los parti cul ares 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
industrias micro , pequeñas y medianas en ramas y regiones con 
potencial exportador y que reconoce que uno de los principales 
problemas de dichas empresas es su limitada capacidad de ne­
gociación a causa de su reducida escala productiva. En conse­
cuencia, el 7 de mayo de 1993 se emitió un decreto orientado a 
promover la creación, organización, operación y desarro llo de 
empresas integradoras de unidades productivas de escala micro, 
pequeña y mediana, as í como a realizar gestiones y promocio­
nes para modernizar y ampliar la participación de esas empre­
sas en todos los ámbitos de la vida económica nacional. Entre 
otros, las empresas integradoras deberán prestar a sus socios los 
servicios especializados de subcontratación de productos y pro­
cesos industrial es para complementar cadenas productivas y 
apoyar la ar ti culación de diversos tamaños de planta a fin de 
promover la especialización, la homologación de la producción 
y, en consecuencia, una mayor competitividad. Asimismo, ten­
drán que promover actividades comunes para ev itar la ínter­
mediación mediante la compra conjunta de materias primas, 
insumas, activos y tecnología en condiciones favorables de pre­
cio, calidad y oportunidad de entrega, e impulsar otros serv icios 
(de tipo administrat ivo, fisca l, jurídico, informático, de forma­
ción empresari al y capacitación de la mano de obra) necesa rios 
para el óptimo desempeño de las empresas integradas . 

Con el decreto del 18 de mayo de 1993 para la Creación y 
Operación de Parques y Zonas Industri ales se pretende impul­
sare! desarrollo regional y urbano mediante la desconcentración 
de la actividad económica, as í como de la participación más 
activa de los gob iernos estatales y munic ipales. Entre otras lí­
neas de acc ión, apoya los proyectos de parques y zonas indus­
tri ales que prevean el establecimien to de empresas de alta tec­
no logía y de microindustrias, favorece la formac ión de redes 
entre empresas con distintos tamaños de planta, pero sobre todo 
con diferentes ni veles de desarro llo tecnológico, a fin de pro­
piciar la complementa ri edad basada en el aprovechamiento de 
las externa lidades de la industria , lo que alien ta la transferen­
cia de tecnología y el aprendizaje empresarial de las pequeñas 
empresas . Estas externa lidades se refieren al beneficio margi ­
nal social del conocimiento, pues cuando resa ltan por su impor-
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e u A D R o 3 

P ROLRA\1..\ S Y DECRETO S QUE FO~I E~TM> LA S EMPRC SAS ~II C RO, I'EQt;E~ ,\ S \' 

\ IE IJI A ~AS 

•••••••••••••••••••••••• ti •••••• 

l . Programa Nac ional de Modernización Industrial y Comercio Exterior, 
1990-1994 

2. Programa para la Modernización y Desarrollo de la Industria Micro , 
Pequeña y Mediana, 1991-1994 

3. Decreto que Promueve la Organización de Empresas Integradoras, 7 de 
mayo de 1993 

4. Decreto que Promueve la Creac ió n y Operación de Parques y Zonas 
Industriales, 18 de mayo de 1993 

5. Decreto que Instala la Comisión Nacional para el Desarrollo de las Micro , 
Pequeñas y Medianas Empresas , 9 de mayo de 1995 ................................ 

tancia, se presentan condiciones que alientan la generación de 
subsidios que pueden tener mayor repercusión. 

Si una de las principales características de las empresas pe­
queñas es su potencial de innovación para incrementar su valor 
agregado, una política de fomento basado en un sistema de 
financiamiento que premie la innovación además de la garan­
tía, permitiría que los empresarios con escasa capitalización, pero 
con proyectos viables, pudieran recibir apoyo de instituciones 
financieras compartiendo el riesgo. 17 En consecuencia, en el 
Programa de Política Industrial y Comercio Exterior, 1995-2000, 
de nueva cuenta se plant¡;an como estrategias fundamentales 
favorecer condiciones de rentabilidad elevada por medio de la 
exportación, crear agrupamientos industriales de alta compe­
titividad internacional, tanto regionales como sectoriales, que 
fomenten la integración de las micro y pequeñas empresas, y 
desarrollar el mercado interno y la sustitución eficiente de las 
importaciones como sustento de la inserción de la industria na­
cional en la economía mundial. Para promover el des&rrollo de 
dichas empresas, se establecen como políticas el impulso a la 
integración de cadenas productivas y el mejoramiento de la in­
fraestructura tecnológica para e l fomento de !a industria, que 
permiten sumar los esfuerzos de las grandes empresas y de las 
instituciones de educación superior a la construcción de una 
estrategia competitiva, todo lo cual se encuentra aún en ciernes 
y a expensas de cambios organizacionales debidamente susten­
tados en medidas fiscales adecuadas. 

Subcontratación y pequeñas empresas en la frontera 
norte 

Si el desarrollo económico de la frontera norte de México ha sido 
mucho más dinámico que el del res to del país, se ha debido a que 
su crecimiento ha estado muy influido por sus actividades eco­
nómicas con el exterior, a la luz de las condiciones creadas con 
el establecimiento de zonas y perímetros libres que desde fina­
les de la década de los treinta contribuyeron a la formación de 

17. C. Ruiz Durán, "Las empresas micro, pequeñas y medianas: 
crecimiento con innovación tecnológica", Comercio Exteri01; vol. 42, 
núm. 2, México, febrero de 1992, p. 164. 
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un espacio de economía abierta que se diferenció ampliamente 
de la política de protección industrial basada en el modelo sus­
titutivo de importaciones. 18 

Con el Programa de Industria li zación Fronteriza (PIF), en 
1965, la región limítrofe comenzó a atraer importantes activi­
dades de subcontratación en escala internacional. Las plantas 
maquiladoras , con sus centros matrices de administración y 
control en Estados U nidos, Japón y Corea, principalmente, han 
aprovechado en gran medida las diferencias salariales y los ajus­
tes cambiarías que reducen los términos reales de sus costos. 

A pesar de que en el amplio abanico de ramas de la industria 
maquiladora aún hay sectores y empresas en los que prevalecen 
procesos tradicionales de ensamble, en años recientes se han 
registrado significativas transformaciones sectoriales produc­
tivas y organizacionales que han llevado a considerar que dicha 
industria se encuentra en una nueva etapa, con sectores y em­
presas de punta y procesos productivos modernizados con base 
en innovaciones tecnológicas de todo tipo .19 Con la incorpora­
ción de éstas a las actividades de subcontratación internacional , 
el desenvolvimiento de las operaciones de la industria maqui­
lactara en regiones específicas puede influir de manera más di­
recta y positiva en las actividades de la industria nacional me­
diante la generación de externalidades. 

En su investigación sobre un proceso de transferencia de tec­
nología de punta de la industria maquiladora a las empresas 
nacionales y los mecanismos con que se lleva a cabo, Casti llo y 
Ramírez elaboran el concepto de curso de desarrollo tecnoló­
gico (CDT) que expl ica dicho proceso dentro de un esquema de 
compatibilidad, con un escenario de externalidades tanto en las 
zonas procesadoras para la libre exportación (ZPLE), caracterís­
ticas del Sudeste Asiático, como en el Programa Maquilador 
Mexicano (PMM). 20 Ese proceso involucra a instituciones pri­
vadas y públicas que sirven como canales; implica aprovechar 
ciertas capacidades individuales y habilidades empresariales; 
determina el surgimiento de unos sectores productivos y acto­
res sociales y la desaparición de otros; requiere de cambios en 
las actitudes mentales, y supone esfuerzos financieros y de pre­
paración de recursos humanos en gran escala. 

La industria maquiladora que tradicionalmente se caracterizó 
por el ensamble intensivo en mano de obra, con bajo uso de tec­
nología , actividades parciales y repetitivas y una organización 
simple del trabajo, ha dado un giro importante en la forma de 
llevar a cabo sus operaciones. Si bien es cierto que hasta antes 
de 1980 el peso de la industria maquiladora en el sector indus­
trial nacional había sido marginal , después de esa fecha resulta 
determinante, sobre todo en el ámbito exportador; de ahí que al 
margen de cualquier discusión sobre las características y el fun ­
cionamiento de la industria maquila dora y de su incompatibili­
dad inicial con una política de integración de la industria fron-

18. A. Mungaray, " Internacionalidad del desarrollo regional de la 
frontera norte de México, 1960-1985", Foro Internacional, vol. XXIX, 
núm. 1, julio-septiembre de 1988, pp . 85-107. 

19. A. Mungaray, Crisis, automatización y maqui/adoras, Univer­
sidad Autónoma de Mexicali, Baja California, México, 1990. 

20. V. M. Casti llo y R. de J. RamírezAcosta, " La subcontratación 
en la industria maquiladora de Asia y México", Comercio Exterior, vol. 
42, núm.1, México, enero de 1992, pp. 33-41. 
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teriza con la del resto de la nación, es evidente que en la actua­
lidad la maquila ocupa una posición estratégica en los planes de 
crecimiento del país a mediano plazo, a partir no sólo de los al­
tos niveles de empleo que genera, sino de las externalidades que 
puede desarrollar en las regiones en materia de infraestructura, 
transferencia de tecnología y constitución de redes empresariales 
de aprendizaje. 

El comportamiento de la actividad empresarial de las unida­
des productivas micro y pequeñas en la frontera norte de Méxi­
co ha seguido un patrón semejante al observado en el resto del 
país. Mientras que en los estados de aquella zona 93.5% de los 
establecimientos son micro y pequeños y generan 23.4% del 
empleo y 13.7% del valor agregado industrial, en escala nacio­
nal los porcentajes respectivos son de 97.9, 35 .1 y 19.6. 

Los resultados de una encuesta realizada en 1993 indican que 
sólo 34.5% de las micro y pequeñas empresas fronterizas sub­
contratan o reciben subcontratos, actividad que está más desarro­
llada en Monterrey (52%), Tijuana (27%) y Chihuahua (23% ). 21 

De las empresas que realizan actividades de subcontratación, 
74% recibe subcontratos, 20% subcontrata actividades a otras 
empresas y sólo 5% realiza actividades de ambos tipos. En es­
cala regional, las empresas que más contratos reciben son las de 
Monterrey, con 82%, en tanto que las que más subcontratan son 
las de Tijuana, con 23 por ciento. 

La relación que las micro y pequeñas empresas guardan con 
sus contrapartes al realizar actividades de subcontratación se 
orienta fundamentalmente al abastecimiento de materias primas 
( 46.7% ), pero también a la asistencia técnica, financiera y ad­
ministrativa (29.9% ). Por regiones, el caso de Tijuana se incli­
na de manera predominante hacia una relación de asistencia 
(66 .7%), sobre todo en materia financiera (33.3% ). En este en­
torno puede afirmarse que 80% de las micro y pequeñas empresas 
reconoce que sus ingresos se incrementaron después de haber 
recurrido a actividades de subcontratación, lo cual resulta más 
significativo en el caso de Tijuana, con 89 por ciento. 

Integración de las pequeñas empresas a las actividades 
de maquila internacional mediante la subcontratación. 
El caso de Tijuana 

De acuerdo con una encuesta aplicada a una muestra de diez em­
presas maquiladoras de exportación en 1995, éstas se estable­
cieron en Tijuana hace siete años y medio y su contratación pro­
medio de personal es de 1 050 empleados; el promedio más ele­
vado corresponde a la rama de ensamble de equipo y artículos 
eléctricos, con 1800 empleados, y el más bajo a la rama de rema­
nufactura de equipo electrónico para oficina, con 450. En cuanto 
al origen de sus capitales, 50% proviene de Estados Unidos, 30% 
de Japón y 20% de Corea del Sur. Un aspecto importante es que 
80% de las empresas encuestadas realiza, en promedio, 90% de 

2 1. A. Mungaray, " Las micro y pequeñas empresas de la frontera 
norte de M éxico. Análisis de una encues ta " , e n C. Pa llán, J. Wilkie y 
J. Arroyo (eds .) , México y las Américas. Memorias de la VIII Conferen­
cia ANUIES-PROFMEX, ANUlES y Universidad de Guadalajara, M éxi­
co , l996, pp. 432-433 . 
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CARACTERÍSTICAS DE LA S EMPRESAS (PORCENTAJES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Rama 
Materiales y accesorios eléctricos y electrónicos 
Ensamblaje de equipo y artículos eléctricos 
Construcción y ensamb!e de equipo de transporte 
Remanufactura de equipo electrónico para oficina 

Origen de las empresas 
Japón 
Corea 
Estados Un idos 

Origen de las materias primas que adquieren 1 

Grandes empresas nacionales 
Otras maquiladoras en Tijuana 
Pequelias empresas locales 
Importadas (100%) 

50 
30 
10 
10 

40 
40 
20 

402 

20 
103 

10 

l. No respondió 20%. 2. Las adquieren sólo en un promedio de 9.5 %. 3. 
Sólo en un promedio de 2%. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

sus compras de materias primas en el extranjero y tan sólo in­
corpora 10% de materias primas adquiridas en el país. 

De la información disponible se desprende que 40% de las 
unidades encuestadas adquiere parte de sus materias primas de 
empresas nacionales; 20% compra una parte a otras maqui­
ladoras, y 10% una pequeña porción de parte a pequeñas empresas 
locales. En este mismo sentido, 40% de las maquiladoras adquiere 
9.5% de sus materias primas de empresas catalogadas como na­
cionales y 10% de las unidades adquiere 2% de pequeñas empre­
sas locales. Esto refleja la tradicionalmente baja participación 
que estas últimas han tenido en el conjunto de los escasos provee­
dores nacionales de la industria maquiladora (véase el cuadro 4) . 

Del total de maquiladoras encuestadas, sólo 50% subcontrata 
parte de sus actividades. De éstas, 40% son de origen japonés, 
40% coreano y 20% estadounidense. Esta información confir­
ma la idea de que por medio de la industria maquiladora de ex­
portación de Tijuana sería posible crear redes de subcontratación 
que posibiliten el aprendizaje empresarial dentro de la econo­
mía regional , principalmente a partir de las empresas asiáticas, 
por su tradicional forma de organización industrial. 

Por otra parte, 60% de las unidades encuestadas indicó que 
seguían una política de subcontratación por tratarse de una estra­
tegia de la casa matriz; 20% de éstas incluyó además el aumen­
to de la producción y 20% dijo que con esa política se buscaba 
reducir costos. De estas últimas, ninguna lo hace como parte de 
una estrategia de cooperación con su contraparte subcontratista, 
ni para buscar una mayor diversificación de sus productos. 

En cuanto a la producción obtenida por medio de subcon­
tratación , 60% de las maquiladoras subcontratantes que se ubican 
en las ramas de materiales y accesorios eléctricos y electrónicos, 
y de remanufactura de equipo electrónico para oficina, obtienen 
10%, mientras que 20% de las subcontratantes obtiene hasta 40% 
de su producción por esta vía, principalmente en el caso de la mitad 
de las maquiladoras coreanas que realizan actividades de ensam­
ble de equipo y artículos eléctricos. La otra mitad, ubicada en la 
rama de construcción y ensamble de equipo de transporte, obtiene 
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R,zo~E s Y LO CALIZAC ió:-; DE LA st·uco!'TI<AT ·\CIÓ N (roncENT·\.JES) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Razones 
Estrategia de la casa matriz 60 
Es tra tegia de la casa matri z y aumento de la producción 20 
Reducción de costos 20 

Localización 
Otras maquiladoras en Tijuana 40 1 

Medianas y grandes empresas en Tijuana y Ense nada 20 
Micro y pequeñas empresas en Tijuana y el ext ranjero 20 
Empresas pequeñas en T ijuana (de capita l coreano) 10 

l. La mitad de este tot a l también subcontrata a maquiladoras en otros 
municipios de Baja California . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

hasta 80% de su producción total mediante la subcontratación 
gracias a las redes que empiezan a formar con pequeñas empre­
sas coreanas que se han instalado en Tijuana (10% ). 

En cuanto al tipo y loca lización de sus contrapartes subcon­
tratistas, 40% de las maquiladoras subcontrata a otras maquila ­
doras de Tijuana, aunque la mitad también subcontrata a maqui­
ladoras localizadas en otros municipios del estado; 20% declaró 
que sus contrapartes son medianas y grandes empresas de Tijuana 
y Ensenada, y sólo 20% declara subcontratar a empresas micro 
y pequeñas de Tijuana y el extranjero (véase el cuadro 5). 

Los principales apoyos de las empresas maquiladoras a sus 
contrapartes subcontratistas son variables: 40% de las maquila­
doras de la rama de materiales y accesorios eléctricos y electró­
nicos y 20% de las de construcción y ensamble de equipo de trans­
porte, proporcionan materias primas y asistencia técnica; 10% de 
las del giro de re manufactura de equipo electrónico para oficina 
apoya a sus contrapartes con materias primas, asistencia técnica 
y equipo; las de la rama de ensamble de equipo y artículos eléc­
tricos sólo proporciona asistencia técnica (véase el cuadro 6). 

Con respecto a las dificultades de la subcontratación, 20% de 
los entrevistados en el giro de materiales y accesorios eléctricos 
y electrónicos consideró como su principal obstáculo la incerti­
dumbre en el cumplimiento de los contratos mientras que los de 
la rama de remanufactura de equipo electrónico para oficina, 
ensamble de equipo y artículos eléctricos, señalaron la la entre­
ga impuntual de productos, la mala calidad de los trabajos y la poca 
capacidad productiva de los subcontratistas (véase el cuadro 7). 

La política de subcontratación ha redundado en mayores 

e u A D 
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P iu~C I PALE S APOYOS OTOHGADO ' PO H LA INDUSTR I·' ~ I AQU I LADD RA DE 
T IJ L\NA, " s<:s ro:-;n<APAHTEs st·ncoNT ilAT ISTAS I'DR RAMA DE ACTIVIDAil . 

6 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Rama Apoyos 

Materi ales y accesorios eléc tri cos 
y elec trónicos (1) 

Cons trucción y ensa mbl ado de 
eq uipo de transporte (2) 

Remanufactura de equipo electró­
nico para oficina (3) 

Ensamble de equipo y artículos 
eléc tricos (6) 

Materias primas y as istencia téc­
nica 

Materias primas y asis tenc ia téc-
ni ca 

Materias prim as, asistencia técni­
ca y equipo 

Asistenci a técni ca 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 

beneficios para la totalidad de las empresas; 60% considera que 
la principal ventaja fue la considerable reducción de costos, 
mientras que para 20% fue la mayor diversificación de su pro­
ducción. En consecuencia, para la mayoría de las empresas la 
situación y las expectativas de las actividades de subcontratación 
que realizan es buena y regular, con buenas y moderadas expec­
tativas para el futuro. 

Hacia una estrategia de redes de subcontratación 
entre maquiladoras y micro y pequeñas empresas 

Si bien desde la perspectiva de las micro y pequeñas empresas 
de la zona fronteriza del norte de México, la alternativa de re­
currir a estrategias de subcontratación les ha permitido incre­
mentar de modo considerable sus ingresos, es evidente que desde 
el punto de vista de las empresas maquiladoras, que represen­
tan la principal opción como contrapartes en un modelo de re­
des de subcontratación, aún se requiere de un planteamiento de 
política mucho más definido que establezca las condiciones 
institucionales para favorecer una mayor integración industrial 
entre ambos tipos de empresas. El Programa de Política Indus­
trial y Comercio Exterior tiene un gran campo de acción en este 
proceso de integración que empieza a formar parte de las estra­
tegias competitivas de las empresas y a orientarse a partir de los 
encadenamientos que ya se dan con las pequeñas empresas ex­
tranjeras instaladas ex profeso. 

Que al menos 40% de las empresas maquiladoras encuestadas 
en Tijuana tenga algún tipo de relación de subcontratación con 

R o 7 

E YA LU..-\C I Ó;\ ACT UA L Y EXPECTATI VAS DE LA SU BCOi\ Til.A T AC Jór-;, POH PART E DE L A I NDL'ST IU A ~1 AQU I LA D0 RA 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Rama % Situación Dificultades más fncuentes para subcontratar 

1 
2 
3 
6 

50 
100 
100 
100 

Buena y con buenas expectativas para el futuro 
Regular con no muy buenas expectativas 
Buena y con expectativ .. s moderadas 
Regular y con buenas expectativa s 

Incertidumbre en el cumplimiento de contratos 
lmpuntualidad en la entrega y mal a calidad de los productos 
Nin guna 
lmpuntualid ad en la entrega de productos, mala calidad de los 

trabajos y poca capacidad de producción de los subcontrati stas 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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a empresa esbelta busca ventajas 

competitivas mediante un 

disei1o superior del producto, 

que puede llevar o no a costos 

más bajos, y la flexibilidad 

organizacional de las relaciones 

interempresariales 

empresas micro o pequeñas locales muestra una tendencia favo­
rable para esta clase de relaciones interempresariales en la región. 
La antigüedad promedio de las empresas en !a localidad, 7.5 años, 
es un indicador de que las maquiladoras que han arribado en años 
recientes lo han hecho con base en los nuevos modelos estraté­
gicos que permiten su inserción en la economía regional como 
parte de una estrategia de competitividad global. Esto parece ser 
particularmente cierto para las empresas de origen asiático. 

El ambiente de economía abierta no institucionalizado en la 
región y la presencia ya normal de las actividades de subcon­
tratación , asociadas a empresas estadounidenses, japonesas y 
coreanas, abren amplias posibilidades para evaluar ese tipo de 
operación como parte importante de una política industrial ba­
sada en una perspectiva institucional de la economía; es decir, 
orientada a desarrollar micro y pequeñas empresas en industrias 
específicas de la región mediante redes de subcontratación de 
empresas independientes. 

Una política industrial activa dirigida a institucionalizar el 
funcionamiento natural de las redes , sustentándolo en compro­
misos sociales de partic ipación y responsabilidad, permitiría a 
las micro y pequeñas empresas dejar el camino fácil de compe­
tir con base en una política de bajos salarios e iniciar e l camino 
difícil del apre ndizaje para competir en calidad y productivi­
dad Y 

Mientras que las relaciones de subcontratante y subcontratista 
que normalmente se practican entre plantas maquiladoras ex­
tranj eras y empresas mexicanas en la frontera norte no obligan 
a una relación de largo plazo ni a un a de aprendizaje, en un mo­
delo de subcontratación esbelta como el examinado, la partici ­
pación y compromiso de las empresas integrantes redundan, aun 

22. C. Ruiz y M. Kagam i, Potencial tecnológico de la micro y pe­
quelia empresa en Méx ico, Nafin , México, 1993. 
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en ausencia de una política industrial activa, en procesos de acu­
mulación y aprendizaje empresaria! que permitan a las empre­
sas subcontratistas dar importantes saltos tecnológicos y orga­
nizacionales. 

CoNCLUSIONES 

Por su gran dinamismo económico, que lo hace destacar como 
uno de los municipios m ás prósperos en toda la franja fron ­
teriza del norte de México, Tijuana ha cobrado gran impor­

tancia como centro de atracción para un sinnúmero de activida­
des productivas ; ello ha ocurrido básicamente desde el decenio 
de los sesenta a raíz del impulso que le imprimiera la puesta en 
marcha del Programa de Industrialización Fronteriza. 

Ha sido sin duda el desarrollo de la industria maquiladora de 
exportación el que desde esos años ha impulsado, junto con el 
comercio y los servicios, a: resto de las actividades económicas 
características de la zona. Ante la creciente magnitud de las 
externalidades creadas en torno de la actividad maquiladora, son 
grandes los beneficios de una estrategia industrial basada en 
redes de subcontratación que propicien los encadenamientos 
entre aquéllas con el creciente número de micro y pequeñas 
empresas de la localidad. 

Una política en que se favorezca la absorción, difusión y 
adaptación de tecnología , y en la que se fomente el aprendizaje 
empresarial de las pequeñas empresas, generaría un gran número 
de empleos con capacitación, propiciaría la anhelada integra­
ción de las empresas locales y nacionales como abastecedoras 
de materias primas y servicios para las maquiladoras y, por medio 
de las economías de alcance, se dinamizaría la estructura eco­
nómica regional, al propiciarse la formación de centros de aglo­
meración con empresas plenamente integradas. 23 

S i bien es cierto que el fenómeno de la subcontratación tie­
ne amplias posibilidades de extenderse en los ámbitos local y 
regional, también lo es que dichas relaciones se encuentran aún 
en una etapa incipiente que demanda la institucionalización de 
una política industrial de carácter regional acorde con las nece­
s idades microeconómicas específicas de las empresas. Dicha 
política tendría que enfocarse a la creación de una infraestruc­
tura que favorezca la transferencia y asimilación de tecnología 
y fomente la investigación científica y técnica aplicable a los 
procesos y productos locales. 

Parece claro que es necesario replantear las estrategias gu­
bernamentales para crear y desarro llar un tejido industrial que 
permita aprovechar mejor las externalidades creadas por las 
empresas modernas de alta tecnología ; ello a la luz de proyec­
tos como el de las empresas integradoras , zonas industriales y 
parques tecnológicos, que propicien que dentro de la política de 
fomento de los encadenamientos productivos los centros e ins­
tituciones de inves tigación y desarrollo científico y tecnológi­
co se consideren como una parte importante de los modelos de 
política industri al. (9 

23. A. Mungaray, "Organ ización industr ial a través de redes de 
subcontratación. Una alternat iva a las act ividades mexicanas de ma­
quila", Estudios Fronterizos, núm. 30, enero-abri l de 1993, pp. 9-32. 


